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MONICIÓN DE ENTRADA 
 

En este quinto domingo de Pascua, escucharemos el mandamiento fundamental que 

nos da Jesús: amarnos unos a otros como Él hizo y nos enseñó. Con este mandamiento, Jesús 

nos recuerda  que somos misioneros, que nos toca participar en el anuncio del evangelio, 

siendo sus testigos allá donde nos encontremos.  

Dispongámonos a celebrar conscientemente y con fe este misterio de su amor. 

 

SALMO:  

 

ORACIÓN DE LOS FIELES: 

Animador: Oremos a Jesús resucitado, vida y esperanza de la humanidad 
entera 

✓ Para que la Iglesia, en cada una de sus comunidades, viva siguiendo fielmente a Jesús y su 
mandamiento nuevo. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

✓ Para que los niños y niñas que reciben por primera vez la Eucaristía y los jóvenes que hoy 
reciben la Confirmación conozcan más y más a Jesús, lo amen y lo sigan acompañados por 
sus catequistas y sus familiares. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

✓ Para que los agricultores puedan vivir dignamente de su trabajo y sea reconocida su 
tarea. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

✓ Para que los inmigrantes, refugiados, y todas las personas y familias que sufren por 
cualquier causa, encuentren quien los acoja y acompañe en la búsqueda de una vida digna 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

✓ Por todos nosotros y nuestra Unidad Pastoral para que, alimentados por la Eucaristía, 
seamos consecuentes con nuestra Misión Parroquial y vivamos gozosamente lo que Dios 
hace junto con nosotros ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Animador: Escucha, Señor Jesús resucitado, nuestra oración, y llénanos con tu amor. Tú, 
Señor nuestro, que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día.  

Con el salmo de hoy (144) esta comunidad de fe proclama la bondad y misericordia de nuestro 

Padre/Dios y anima a toda la creación a hacer lo mismo. Es coherente con todas las lecturas de 

hoy, de manera especial con la del Apocalipsis, que se lee a continuación, en la que Dios 

afirma su deseo de “hacer su morada” entre nosotros: “¡Bendeciré tu nombre por siempre, Dios 

mío, mi rey!” 
 

 

 "AMAR HASTA DAR LA VIDA" 
 

 

 

Jesús, en su despedida,  

nos dio un "mandamiento nuevo":  

"Amaos unos a otros,  

como Yo os amé primero". 
 

Jesús nos amó hasta dar,  

en la cruz, su Sangre y Cuerpo.  

La medida del amor  

es amar como el Maestro. 
 

En el campo del amor,  

Jesús es nuestro "modelo".  

El amor es nuestra gloria,  

nuestra señal, nuestro sello. 
 

Jesús nos pide un amor  

de amigos y no de siervos: 

Amar hasta dar la vida,  

sin poner plazos de tiempo. 
 

La señal de los cristianos  

es siempre el amor fraterno.  

El amor es un lenguaje,  

que entiende muy bien el pueblo. 
 

El amor no tiene precio,  

no se compra con dinero.  

Como Dios, lo damos "gratis",  

sin esperar ningún premio. 
 

Tú, Señor, que eres Amor  

y quieres que nos amemos,  

danos, amor y tendremos,  

en la tierra, nuestro cielo. 

 

José Javier Pérez Benedí 


